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... pero el ciclo de 
propagación continuará 
repitiéndose periódicamente 
con sus correspondientes 
subidas y bajadas, y a él 

tendremos que adaptarnos 

todos los entusiastas de las 
HF para seguir practicando 
en ellas nuestra afición 

favorita. 

DX, 
siempre DX 
Isidoro Ruiz-Ramos*, EA4DO 

n siempre me ha atraído de la afi- 

ción a la radio que todos noso- 
tros compartimos, ¿Por qué? 

En mi caso creo que tiene una sencilla 

explicación y no sé si actualmente me hu- 
biese inclinado a ella. Son otros tiempos, 

las comunicaciones ahora son sumamen- 
te fáciles y han perdido toda aquella parte 

de magia y espionaje que gozaron durante 
muchas décadas. Hoy día, simplemente con 
pulsar un botón, estamos viendo directa- 

mente unas imágenes perfectas que nos 
llegan de diversos países de Europa, Amé- 
rica, otros continentes e incluso del espa- 

cio. Si tomamos un teléfono y marcamos 
una serie de Cifras, a las pocos segundos 
estaremos comunicando con cualquier país 

del mundo, y si hablamos de viajes, en me- 

nos de veinte horas podemos estar comien- 
do o cenando con un amigo de Wellington 

en Nueva Zelanda. 

Ahora todo es extremadamente sencillo. 

erdaderamente, esto es lo que 

Haciendo un poco de historia 

Cuando de pequeño me sentaba junto 
a mi padre en los años cincuenta, con mi 

flamante indicativo de escucha «EA4- 
599.U, frente a su gran receptor y trans- 
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¡Los DX entonces eran mucho más DX! Amigos norteamericanos de Jesús Martin-Córdova, 
EA4AO, trabajando la Costa Oeste de EE.UU. desde su estación EAR-96, en 1934 El 
colega de la derecha sintoniza el receptor superheterodino con filtros a cristal construido 

por Jesús. (Foto de EA440). 

misor de AM, y él hablaba con sus amigos 

de Europa e Iberoamérica, me parecía que 

aquello era algo extranatural sí considera- 
ba que, para tener una conversación tele- 
fónica con el pueblo de al lado a con cual- 

quier otro, había una «demora de... media, 
una, dos horas, una mañana, un día...». Se- 

gún las «Señoritas del 09: las líneas esta- 
ban «LO» (línea ocupada) y tener que espe- 

rar «cuando se ponía una conferencia» era 
lo habitual. 

Las comunicaciones eran así, y poder ha- 

blar desde tu propia casa con colegas que 

estaban a cientos de kilómetros, mediante 
unos aparatos hechos por uno mismo, otro 

amigo, o raramente en EA por una firma 
comercial, resultaba si no incomprensible, 
al menos verdaderamente admirable. 

Los DX entonces, al igual que los que 
hicieron los EAR allá por los años veinte 

y los EA en los treinta, eran mucho más 
DX 

Si hacer un QSO con París, Roma o Ate- 
nas resultaba interesante, tenerlo con San 
Francisco, Sydney o Ciudad del Cabo ya era 

extraordinario. Por todo esto, el radicaficio- 
nado tuvo siempre un poco fama de chala- 
do, aunque más bien debería ser de poco 

creíble. ¿Acaso resultaba fácilmente acep- 
table que, después de estar todo un día 

para poder hablar telefónicamente, por 
ejemplo, con Marbella, nos viniese alguien 

diciendo que minutos antes había estado 
con un colega suyo de Punta Arenas, al sur 
de Chile, otro de Manila y un tercero de 

Singapur, comentando el tiempo que esta- 

ban disfrutando respectivamente en cada 

una de las ciudades? Si lo mirásemos des- 

de este punto de vista y fuésemos ajenos 

a esta afición, posiblemente también pen- 
saríamos: «Pobrecillo, está para que le en- 
cierrent, 

Cuando comenzamos en España el tema 

de VHF ocurrían cosas parecidas”. En 
principio, los equipos de CW y AM tenían 

la frecuencia controlada a cristal y la ope- 

ración, casi siempre en obligado «split»*), 

era usual y cómoda porque la banda esta- 

ba desierta. La mayoría de las veces que 

se deseaba operar en 144 MHz para hacer 
una prueba o pasar simplemente un rato 

en esta banda, había que llamar por telé- 
fono a un amigo para que sáliese a hacer 

el QSO, Después del consabido CQ, tenía- 
mos que recorrer con el díal del receptor, 
provisto del correspondiente conversor, todo 
el espectro de frecuencias comprendido en- 

tre 144 y 146 MHz, porque ese amigo nos 

estaría contestando en cualquier sitio. 
Como algunos transmisores 5e hacían con 

varíos crístales conmutables, se salía con- 

testando en la frecuencia más próxima a 
la de llamada. 

Entonces no existian los repetidores. ¡Qué 
delicial, pensarán algunos. 

Para ver las posibilidades que ofrecia la 

práctica del DX en esta banda de dos me- 
tros, al igual que ocurría en la mayoría de 

los países donde el número de colegas era 

considerable, comenzamos a hacer expe- 
diciones. 

En las entonces famosas «Experiencias 
de VHF» de 1961-19620, a pesar de mi ju- 
ventud y siendo aún un escucha (EA-4- 
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599.U), tuve la suerte de poder compartir, 

junto a unos muy buenos amigos de Ma- 

drid, unas jornadas en las cumbres de So- 
mosierra desde donde activamos la EAGURE 

y logramos comunicarnos además de con 

Madrid, con Bilbao, Zaragoza, Venta de Ba- 

ños (Palencia) y otros TH que también con- 

siderábamos verdaderos DX. 

Si con el tema de HF ya teníamos fama 
de «chaladoss, con la VHF «rizábamos el 

rizo» al ocasionarse anécdotas como la si- 
guiente: aprovechando que, uno de los ami- 

gos que operó la EASJURE en Somosierrra, 
tenía un hermano médico en un sanatorio 

de Alcalá de Henares, se consideró opor- 
tuno tratar de hacer una «experiencia» para 

intentar comunicar un día con Madrid. 
Después de cargar en los coches los re- 

ceptores, conversores, antenas, cables y el 

resto de los equipos, la comitiva recorrió 

los casí cuarenta kilómetros y se procedió 
a descargar todo el material a la 

puerta del sanatorio, 

ocasiones sólo operaban a cristal en tele- 
grafía con muy poca estabilidad de frecuen- 

cia, 

En los entonces países poco desarrolla- - 
dos, en los que incluíamos a España, no 
había prácticamente de nada, los compo- 

nentes para la construcción de equipos, en 

5U mayor parte, procedían de los desgua- 
ces y «Surplus: de guerra, y la electrónica 

continuaba prácticamente en mantillas 

como consecuencia de todas las dificulta- 
des que existían y de la poca formación 

académica que se había recibido sobre el 

tema. Prueba de ello son estos anuncios 
que podían leerse en la prensa diaria de 
Agosto de 1939: 

«INGENIEROS DE TELECOMUNICACIÓN.- La 
carrera de mayor porvenir. No exige Bachi- 

ller. Grupos en septiembre y octubre, Inter- 
nados con asistencia espiritual.. 

zambique (CR7) e incluso Adén (Y59), hay 
conocido por todos como Yemen del Sur 

(70). 
Las expediciones de DX, como podéis 

imaginar, eran mucho más difíciles de rea- 

lizar y siempre, amén de los generadores, 
antenas, cables, etc., había que transpor- 
tar, con sumo cuidado, unos voluminosos 
y pesados receptores y transmisores con 
provisión de numerosos repuestos, inclui- 

das las «lámparas», Para ir a cualquier sitio 

hacia falta bastante tiempo, pues a la ma- 
yoría de las islas a las que hoy en día se 

puede acceder fácilmente vía aérea, en 

aquel entonces, únicamente las embarca- 
ciones de mayor o menor calado, eran las 
que, tras una larga travesía, hacían posible 

que los expedicionarios pusiesen el país 

en el «aires. 

A pesar de estas dificultades, los DxXis- 

| tas españoles de entonces también hacían 

sus expediciones. Unos marchaban 

a Andorra (PX) para poner en el aire 
Á una de las monjitas que esta- 

ba presenciando la maniobra le sur- 
gió la curiosidad de para qué se- 
rían todos aquellos aparatos. Tras 
su pegunta y ante la emoción de 
los momentos, uno de los compo- 

nentes del grupo, le indicó que... 
«querían hablar con Madrid», La 

aira lo que a contimuación ae 

*“In las Instmiooión ua cº 
gados Jafes de loo Cantro 

Tocolón Genaral con fecha vo "ae 
eonociniente de los Concesión 
qul ostán Tercinantemente prel 

El Ilteo: $r. Jefo Principal de 
transeribe: 

"El Excao: 

Telecomunicación, combe 

cao. r. Director Gomerai, por orden de facha 13 
de noviesbre últiza, dice le piguiente: 

enciales a los señores Delo— 
al 

un nuevo país, como lo hicieron Rá- 

mulo Aleu, EA3FL, y Mario Flaqué, 
EA3HE, en su eXpedición, de vein- 

titrés días, que realizaron en julio 
de 1951 para poner en el aire la 
«PX1A17, y otros, los más intrépi- 
dos, tratando de contar con la co- 

laboración de URE, transmitían des- 
monjita, sumamente sorprendida, 
mMuy amablemente y con la sonrisa 

en los lablos por su gran incom- 

prensión, les indicó, «que no había 
hecho falta que descargasen todo 

aquello porque podían utilizar el te- 

léfono que se encontraba en la ha- 
bitación de al lado», ( 

aiguient Ea f 
gonalavia y Zenk Ale la UnES. — 

inccepleta la iinta de paí 
T, DOF lo que preceda que Y 

de hacer liogar a concolalento de 
marios, de senforsidad con lo dictuz=icado 
dol Mininterio de 1n Gobermación, que la 
toabión a Chine contibental, Coreá del Norto 

La que par para Se conccietento y 0l de los 

concenicnarios de Sotúciones de $1 catogoría e Contre de mi 
digne oargo, los cuñlos deten vor notificados", 

ló que s6 traalada = Yd. pora su conocimiento y súepli- 
aiento. 

de Ifni (EA9) u operaban desde el 

mismo Sahara español (EA9). La- 
mentablemente expediciones de es- 
tas solfan «traer cola» y ocasiona- 
ron muchos disgustos a más de 

uno que actualmente puede estar 

leyendo estas líneas. Por las expe- 

diciones EA se ocasionaron largas 
polémicas en las Asambleas y per- volviendo de nuevo a los viejos 

tiempos de la HF, no dejo de con- 

vencerme de que aquellos DX, ¡eran 

verdaceros DX! En esas épocas, en- 
claves que nosotros consideramos 

Madrid, 5 de anero de 1.965, 

manecen escritos muchos comen- 
tarios en las revistas de URE de 
aquellos años. 

Los 0SO y las QSL de determi- 
DX como las Muevas Hébridas, Ma- 
lawi, Somalía 0 Yemen, la mayoría 

de las personas que hubiesen oído hablar 
de ellos no sabrían ni a que mapa acudir 
a buscarlos. Entonces, el coleccionar paí- 

Ses, zonas, estados, etc., era verdaderamen- 

te difícil, porque la actividad casi siempre 
estaba centrada en los núcleos más desa- 
rrollados, y la radicafición, en su mayor par- 

te, era practicada por los «manitass que po- 
dían construirse sus equipos; pues el fácil 

acceso que hoy tenemos a los Icom, Ken- 

wWood, Yaesu y otras marcas comerciales, 

entonces no existía. 
El principal mercado de los años cincuen- 

ta y sesenta se encontraba en Estados Uni- 

dos, y los Hallicrafters, Hammarlund, Na- 
tional y Collins eran deseados por todos 
los radioaficionados del mundo que se va- 

lían de «receptores musiqueros» acompa- 

ñados de «Conversores» para poder escu- 

char las señales de AM y CW en las ban- 

das de aficionados, y de unas sencillísimas 
emisoras «Autoconstruidas», que en muchas 

32 « Cn 

Á pesar de las anteriores dificultades que 

existian en casi todo el planeta, también 
había actividad en algunos pequeños paí- 
ses. For ejemplo, habitualmente desde San- 
ta Isabel de Fernando Poo, que antes per- 

tenecía a la Guinea española, operaban 
EADAB y EADAC? en la portuguesa isla de 
Sáo Tomé encontrábamos a CRSUPI,.. y 
con mucha suerte se podía escuchar y con- 

seguir trabajar pequeñas islitas del Pacífi- 
co e incluso expediciones. En múltiples oca- 
siones, de ellas sólo se recibía la señal «por- 

tadora» y el QSO en AM era irrealizable. Para 
el intercambio de controles había que re- 
currir a que lo pasasen en CW, y como con- 
secuencia de todas aquellas dificuitades el 
DXCC o el WAZ en fonía, eran mucho más 
difíciles que en la modalidad mixta. Tam- 
bién es verdad que ciertos países que en- 

tonces se trabajaban muy fácilmente hoy 
“son codiciados DX; por citar alguno pode- 
mos poner el caso de Angola (CR6), Mo- 

nados países también suponían un 

verdadero problema para los aman- 
tes del DX de entonces, como 'consecuen- 

cia de que, el 30 de mayo de 1949, la Di- 
rección General de Telecomunicación dic- 
tó a los Delegados Jefes de los Centros 
Provinciales, una «Instrucción confidenciale 

en la que se indicaba lo siguiente: 

«Se determina para conocimiento de los 

concesionarios de Estaciones de 5.* Cate- 
goría, que están terminantemente prohibi- 

das las comunicaciones con los países si- 

guientes: Albania, Bulgaria, Estonia, Che- 
coslovaquia, Hungría, israel, Letonia, 

Lituania, Polonia, Rumanía, URSS, Yugos- 
lavia y Zona alemana ocupada por la URSS.» 

Por si acaso estos les parecían pocos paí- 

ses a los Dxistas de entonces, y a pesar 
de las reiteradas solicitudes de las Juntas 
Directivas, que presidió mi padre (EA4D0) 
entre 1960 y 1965, para que la «Instruc- 
ción» quedase sin efecto, el propio Jefe 
Principal de Telecomunicación, el 13 de no- 
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viembre de 1967 comunicó a las Jeles Pro- 
vinciales la siguiente decisión: 

«Actualmente resulta incompleta la lista 

de países a los que la prohibición debe al- 

canzar, por lo que procede que V.I. dispon- 
£a lo conveniente a fin de hacer llegar a 
conocimiento de los citados concesiona- 

ños, de conformidad con lo dictaminado por 

la Subsecretaría del Ministerio de la Gober- 
nación, que la prohibición alcanza también 
a China continental, Corea del Norte y Viet- 
nam del Norte. (¡Menos mal que no había 

actividad!.. 

Como veis, si oficialmente no nos permi- 

tían hacer 0SO con estos dieciséis países, 
tampoco se podían recibir sus OSL y por 
ello los Yocales de Tráfico de las Juntas 
Directivas de aquellos años debían «Euar- 

dare sus tarjetas cuando llegaban a URE. 

Como tampoco era posible el envío por el 

buró, la OSL de ese «nuevo país» que se 

hacía ¡legalmente, había que remitirsela a 

alguien que las recibiese y las reenviase; 
por ello, muchos de nosotros, las OSL de 

los pocos 050 aue haciamos, las enviába- 

mos vía SMSAHK, 

Ante todo lo expuesto, comprobaréis que 
llegar a alcanzar el Honor RoN! de la 
ARRL no era fácil, y poder aparecer en él 

era un verdadero honor por las muchísi- 
mas difícultades, y en consecuencia años, 
que suponía trabajar los países necesarios 
entonces. Si la escalada hasta los prime- 

ros peldaños de esta honorable clasifica- 
ción resultaba casi un imposible, el llegar 

hasta la cumbre podía suponer, como me 

ha ocurrido a mí, una labor de veinticinco 

años, Hoy día su acceso sigue siendo difí- 

cil, pero realizable en... relativamente poco 
tiempo y el poder trabajar todos los paí- 
ses, será factible en un número de años 
que auguro inferior a diez. Prueba de que 
esto ya no es lo que era, es el elevadísimo 

número de colegas de todo el mundo que 

estamos dentro del Honor Roll que publica 

anualmente OST, la cantidad de amantes 

del DX que van a entrar en los próximos 
años como consecuencia de la «masifica- 
ción» de nuestra actividad, y la facilidad que 
hoy en día tenemos para comprar los nue- 

voS equipos que nos permiten cada vez ma- 
yor comodidad de operación. 

Hasta la aparición de los transceptores, 

con la estación compuesta por el recentor 

y transmisor independientes, resultaba fá- 

cil la operación en split* o frecuencias 
separadas, pero con el desarrollo de la tec- 
nología y la aparición de los «transceivers» 
el tema se complicó. Al comienzo, si no 

se disponía del aparato complementario del 

VFO auxiliar, o bien otro receptor, había que 
tener verdadera habilidad para cuando te 

atendían en el split, después de bajar a es- 

cuchar a la estación DX, volver a subir al 
kilociclo exacto donde te había escuchado 
para pasarle allí el control. En los casos 
en que uno no se fijaba en la freciiencia 
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que hizo la lamada, al escuchar su indica- 

tivo pronunciado por la estación DX, «Ie lle- 
vaban los demonios» porque resultaba im- 

posible volver de nuevo. Con los primeras - 
transceptores, sin el oscilador de frecuen- 

cia variable auxiliar, se perdieron numero- 
sas oportunidades que entonces fueron úni- 

cas para hacer aquel new one. 

Redes de información de DX 

Actualmente estamos acostumbrados a 

muchas «pequeñas cosas» que antes no he- 

chábamos en falta porque no existian o que 

no resultaban tan fáciles como hoy en día. 
Prueba de ello, son los modernos transcep- 

tores que, con sus dos VFO conmutables, 

memorias, etc.,; permiten una gran versati- 

lidad de operación. Otra de las comodida- 

des actuales, que ya va resultando de prác- 

tica habitual, es el que, en la misma ciu- 

dad o localidades próximas donde el enlace 

VHF o UHF es seguro, los operadores de 

DX tienen siempre operativo el equipo de 
estas bandas para intercambiarse puntual- 

mente, en una frecuencia determinada, las 

informaciones de las estaciones DX que to- 
dos ellos vayan sintonizando. Actualmente, 
en Madrid y alrededores, nos encontramos 

en 145,475 MHz, en Valencia 144,575, etc.; 

pero cuando todo esto no era posible, al 

reunirnos en radio varios amigos, para agu- 
dizar las orejas e ir de «caza», el resultado 

de nuestras pesquisas nos lo comentába- 

mos pocos minutos después en una fre- 

cuencia determinada de cualquiera de las 

bandas objeto de la exploración. 

Hoy día la informatización nos brinda 

unas posibilidades tales, que puede hacer 
desaparecer ese «encanto» que aún tiene 

ir recarriendo las distintas bandas para des- 

cubrir un nuevo país, zona, isla, multi- 

plicador,... 

Mediante los ordenadores, con los TNC 

periféricos y los diferentes programas ya 
se puede hacer DX de forma totalmente 

automática. 
A una estación que tiene cargado en su 

ordenador el programa Packet Cluster se 
unen hasta ciento cuatro aficionados al DX 

formando una red o nodo, Esta estación 
puede tener almacenada información de 

OSL managers, expediciones, noticias de 

DX y hasta el propio Callbook, que es con- 

sultada por los colegas que están unidos 

a ella. Asimismo la estación de Packet Clus- 
ter puede estar conectada con otros no- 

dos que, en diferentes ubicaciones tengan 

su propia información y red de usuarios. 

Estos, por medio de su estación de Packet 
Cluster, pueden tener acceso a cualquier 

otra estación de diferentes nodos para re- 

querir información a intercambiar mensa- 

jes personales con otros colegas. 

Cuando uno se ronecta por vez primera 
a la estación de Packet Cluster, ésta le so- 
licita Una serie de datos entre los que figu- 

ran por ejemplo: los países, zonas, etc. tra- 
bajados y confirmados en cada banda. 
Comó norma general de los usuarios y 

para conocimiento de los otros componen- 

tes, cuando alguien escucha un DX, intro- 
duce la información en su ordenador, que 
automáticamente, por medio de VHF, la va 

a trasladar a la estación de Facket Cluster. 

La estación de Packet Cluster pasa la in- 
formación, generalmente por UHF a otros 

nodos y desde cada uno de ellos, el orde- 

nador revisa las listas de países, zonas, etc. 

de los Dxistas que están conectados a él. 
En caso de comprobar que a algún colega 

le hace falta esa estación DX, le envía un 

Las radivaficionados se valían de receptores «musigueros» acompañados de conversores 

. para poder escuchar las señales de AM y CW en las bandas de aficionados,... (Foto de 
Augusto Valimitiana, EA4DU con sti «musiquero» debajo del conversor). 
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É P AP MA TA N P 

Conversores utilizados por EA4DO al comienzo de los años cincuenta, construidos por 
Jacinto de la Concepción, EA4DZ fizda.) y Luis María del Palacio, EAdDY (deha.) 

mensaje a la pantalla, que es acompañado 

de una señal acústica para requerir su aten- 
ción y atienda a la información que perso- 
nalmente le está pasando la estación de 
Packet Cluster. 

Con el programa Ciuster Log podemos 
automatizar totalmente nuestra estación: 

para ello tendremos que conectar cada uno 

de los componentes al ordenador, bien di- 

rectamente o a través de «interfaces». 

Cuando el Packet Cluster nos avisa que 

hay algo de nuestro interés, mediante el 
Cluster Log el transceptor se sitúa en la 

frecuencia indicada seleccionando el modo 

de transmisión; el rotor dirige automática- 

mente la antena al rumbo prefijado en el 
programa DXLOG, se ajusta el amplificador 

Cuando junto a mi padre, en los años cin- 
cuenta, me sentaba frente a su gran re- 
ceptor (National HRO-50R) y transmisor de 
ÁM... (construidos por EA4DY). A la izquier- 

da el «fres de bastos» con dos 807 y aa 

derecha «Pintora» con una 813. 
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lineal y la antena, y debido a la memoria 

del transceptor, en la que tenemos graba- 
da con nuestra voz, las dos últimas letras 
del indicativo, el transmisor comienza a ha- 

cer por si solo la llamada, reservándonos 
a nosotros la satisfacción de pasar el «faif 
nain: y dar el «ok» al contacto. 

Una vez anotado el contacto en nuestro 

DXLOG, automáticamente nos actualizará 

nuestras listas de países y nos hará la eti- 

queta adhesiva que estamparemos en nues- 

tra QSL para confirmar el QSO, 
¿Donde quedó la forma de hacer DX que 

nos comentaba Alberto Mairlot, EA1BC, el 
pasado junio?. Ellos en 1929 se tenían 
que limitar a hacer la llamada, y empezar 
a recorrer la banda de arriba a abajo para 
encontrar al posible corresponsal. Hoy día, 

como veis, nos dan el DX prácticamente 
hecho, porque como decía «D. Hilarións, mí 

colega de profesión en «La verbena de la 

Palomas, «las ciencias adelantan que es una 

barbaridads. ¿Hasta dónde? 

Ciertas reflexiones sobre los 
concursos y las QSL 

Como consecuencia de todas estas faci- 

lidades, el darse una vuelta por las bandas 

tradicionales y encontrar una estación DX, 

resulta a veces tan desagradable como cir- 

cular por los atascos de las grandes ciu- 

dades o regresar a ellas después de pasar 

un espléndido fin de semana. Si nosotros 
que comprendemos y nos gusta el DX, con- 
sideramos que están imposibles, aquel otro 

amigo que no participa totalmente en nues- 
tra actividad, pero que siente atracción a 

comunicarse en HF, si se le ocurre conec- 

tar su equipo en fechas tan señaladas 

como las de los grandes concursos (con- 

tests) de la ARAL o de CO podrá compro- 

bar que las bandas son un verdadero hor- 
miguero en las que todo el mundo va como 

loco de aquí para allá diciendo «faif nain» 

con otra serie de números. Después de en- 
cender el equipo tiene que optar a pasar 
a las bandas WARC (12-17-30 metros) o bien 
apagarlo, porque tras su intento de comu- 

nicarse no puede mantener ni medio mi- 

nuto de conversación sin que alguien, con 

estruendosa señal, en sus proximidades o 
en la misma frecuencia salga diciendo: «CO 

Contest, CQ Contest,.... o «QRZ Contest». 
Esto es insoportable para el que ni partici- 
pa ni le gusta el DX, pero es sumamente 

beneficioso para todos aquellos concursan- 
tes que les va a poder permitir más con- 
tactos, más puntos, más multiplicadores y 

posiblemente... un nuevo récord. 

Después, tras el impresionante silencio 

absoluto que se hace en las bandas a la 

puntual hora que finaliza el «contests, sólo 
quedan confirmar los contactos mediante 
un «pequeño y rectangular detalle»: las QSL. 

¡Unas tarjetitas por las que suspirábamos 

en la primera etapa de nuestra afición y 

que ahora, para muchos, se han converti- 

do en una verdadera pesadilla! 

Ciertos DXers, al recibirlas a través de 
la asociación, las miran y algunas las ar- 
chivan directamente en el cesto de los pa- 
peles (las primeras que suelen caer son las 
de los «resignados» escuchas que, por lo 
que se ve, no tienen derecho a ellas). La 
que se salvó de la primera criba, tiene una 

segunda oportunidad para gozar del hue- 

co de un cajón o armario. En esta nueva 
vuelta es revisada para ver si, en principio, 

tiene utilidad alguna, Si no es una esta- 
ción calificada de DX, pero que es un nue- 
vo país en alguna determinada banda, pa- 

sará con toda seguridad a disfrutar de un 
espacio reservado para su alojamiento; pero 
si no es así, seguramente su finalidad será 
la de acompañar al montón de escuchas 

que definitivamente fueron precipitados a 
la papelera. Las OSL de los DX, por ser DX, 

se salvarán pero seguramente se evaluará 

su posible contestación. 
En cuanto a las tarjetas que nos solici- 

tan determinadas estaciones vía directa, 
para mí, esas estaciones DX, no están ope- 
radas por interesados en el DX e incluso 
me atrevería a decir que no sienten la ra- 

dioafición como nosotros la sentimos, y 

sólo se valen de la radio como diversión 
al comprobar que, con los comunicados 

que realizan a través de ella, reciben dia- 

riamente unas cuantas tarjetas que en mu- 

chas ocasiones van acompañadas de una 
«green stamp» (entiéndase un dólar). Lamen- 

tablemente, lo único que les interesa es co- 

leccionar estas «estampitas» y llegan a ca- 

recer, incluso, de su propia QSL. Cuando 
los aficionados al DX trabajamos alguna de 

ellas, por suponer un nuevo país, con toda 
ilusión preparamos el envío de la tarjeta 

con el correspondiente sobre autodirigido 
y la apreciada «ayuda económica». Espera- 

mos impacientes su OSL y... ésta no llega. 
Al cabo de un cierto tiempo hacemos otra 
nueva «inversión» y... tampoco. Más adelan- 
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te, si tenemos la suerte de encontrárnoslo 

de nuevo, y con interés le preguntamos 

acerca de nuestra esperada OSL, es posi- 

ble que nos iúdique, como he podido com- 
probar en varias ocasiones: «cambié de “pio 
box"" y no me ha llegado nada, así es que 
envíamela ahora al nuevo». ¿Hasta cuándo 
deberemos enviársela? 
Yo considero que todo aquél que pide 

la QSL vía directa, debería indicar en qué 

condiciones desea recibirlas para contes- 

tarlas. Algunos, como es mi caso, cuando 
recibimos una tarjeta vía directa, enviamos 
inmediatamente la nuestra a vuelta de co- 

rreo como querríamos que nos hicieran. 

Otros, sin embargo deberían imitar, por 
ejemplo, a AP2JZB, que siempre en las QSO 

comenta que la QSL debe recibirla directa, 

con el sobre autodirigido y acompañada de 
dos IRC. De esta forma, con un solo envío 
que hiciéramos, tendriamos segu- 
ridad de que recibiríamos la OSL 

de la estación DX. 

Cuando la gran mayoría, pide la 
tarjeta directa sin especificar nada 
más, deberíamos entender aunque 
no sea así, que una vez recibiese 
la nuestra, tendría los medios ne- 

cesarios para enviarnos la suya, 

bien traficándolas por una asocia- 

ción determinada, reuniendo mu- 

chas tarjetas de un mismo país y 
al cabo de unos meses haciendo 

un envío, vía superficie, a la aso- 
ciación de ese país, o bien, apro- 
vechando el envío que hace a al- 

gún colega de su área geográfica 
para adjuntársela y solicitándole 
que se la remita al interesado, vía 

bureau 0 como el que la recibe le 

pareciese oportuno. 

Prueba de que esto en la mayo- 
ría de los casos no es así, está en 
el ejemplo que tengo de Bing 
Crosby, VK2BCH, que como mu- 
chos recordaréis ha hecho nume- 

rosas expediciones a la isla de Ro- 

tuma desde la que operó como 

3D2XV. A Bing, le trabajé en cierta 
ocasión en 15 metros; ya tenía yo acredi- 
tado Rotuma en esa banda, pero me pidió 
la tarjeta vía directa a su QTH de Australia 
y se la envié en un sobre que no cerré. 

Pasaron las semanas, y un buen día me 

encontré en el buzán, el mismo sobre que 

le envié a VK28CH, pero ahora cerrado, con 
la indicación: «R T $ - Please return to sen- 
den» (Por favor devolver al remitente). Acepté 
la devolución de la QSL a pesar de que 
desconocía los motivos. Saqué de nuevo 
mi QSL del sobre, y en el reverso me en- 

contré escrito por el propio Bing Crosby: 
«Hi Isi, You forgot the return postage. 73 
Bing» (Hi Isi, Ud. olvidó el franqueo de 
retorno. 73 Bing). Os comentaré que 

como recuerdo de aquel QSO con Ro- 

tuma, aún conservo el sobre y la tarjeta 

QSL. 
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«QSL managers». Algunos, punto 
y aparte 

En el caso de los QSL managers, el tema 

varía en parte. Para algunos es importante 
ser mánager porque piensan que social- 

mente escalan una categoría superior en 
el DX: la de ser ¡OSL manager! De esta for- 

ma consideran que tienen un importante 

cometido y que van a poder alcanzar la 

fama que tuvieron W2CTN («the manager»), 

W2GHK, W3HNK, WA3HUP o mismamente 
la que está consiguiendo actualmente Al- 
fredo, EA1KK, con su seria actuación. 

La fama de mánager, buena o mala, como 

en la mayoría de las cosas se adquiere y, 

por lo tanto, los hay de todo tipo en nues- 

tro mundo del DX. Algunos de ellos, sobre 

todo al principio, son conscientes de la tras- 
cendencia que tiene su actividad y contes- 

Particularmente me resulta divertido utilizar el viejo trans- 

ceptor de mi padre, Heathkit SB-104, en la posición de QRP 
para trabajar en SSB con un vatio, y con condiciones de 

excepente propagación, estaciones de Japón, la Costa Oeste 
de EE.UU., China, Hawai y otros llamativos DX. 

tan todas, absolutamente todas las tarje- 
tas que reciben bien sea por el buró o di- 
rectas. Pero según va aumentando el tráfi- 

co por la actividad o actividades de su es- 
tación o estaciones de DX, la conciencia 

se relaja y empieza a introducir cambios 

de actitud que lamentablemente siempre 
repercuten en el coleccionista de países. 
El primero de ellos suele ser el dejar de 
contestar todas las tarjetas que recibe vía 
asociación. Esta práctica arraigó pronto en 

algunos de nuestros managers españoles 

y diciendo la verdad, he recibido pocas QSL 

de los primeros que lo fueron y que aún 
continúan con esta actividad. Algunos la 
pide vía directa sin sobre ni franqueo para 
la respuesta (¡que es, dentro de lo malo, 

. UN gran detalle!) y otros, no conozco como 

desean recibirlas porque no confirman nun- 

ca vía asociación. ¿Qué hay que enviarles?, 

¿sellos, cupones de respuesta o billetes ver- 
des”, lo ignoro, porque no he visto sus con- 

diciones anunciadas por ningún sitio. 
Con todo este tema de las tarjetas hay 

una cosa que está clara, y es que nos gus- 
ta hacer los contactos con estaciones DX 

para recibir sus-QSL. DX, de estos intere- 

santes, curiosos o llamativos hay muchos 

por las bandas, querríamos llegar a tener 

sus tarjetas, pero económicamente no es 

posible enviar a cada uno de ellos la QSL 
directa, con un franqueo elevado, un sobre 
autodirigido y 1, 2, 3, 4 cupones o bien 

una o dos «green stamps». Antiguamente 

se decía que «el broche de oro de todo 
QSO era la QSL», pero hoy día el que reci- 
be las OSL de algunos managers, después 
de grandísimos esfuerzos, puede decir que 

«esa tarjeta es el broche de diamantes 

de aquel QSOs, 
La actuación de los OSL mana- 

gers es un tema que a lo largo de 

los años se ha desvirtuado enor- 
memente y como consecuencia de 

esto, la preocupación a nivel mun- 
dial hizo que el asunto se estudia- 
se en la reunión, que la Región | 
de la IARU, celebró en Torremoli- 
nos en 1990, llegándose a los 
acuerdos que hemos visto recogi- 

dos en numerosas revistas de di- 
versos países). 

Entre estas recomendaciones po- 

demos destacar fundamentalmen- 

te las dos primeras: 

1. Toda estación DX que nomine 
un QSL mánager debe asegurarse 
que se toman las medidas necesa- 

rías para que las tarjetas puedan 

ser recibidas tanto vía bureau como 

directa.... 

2. Los OSL Manager deben res- 
ponder a las tarjetas de los es- 
euchas. 

Si todos, absolutamente todos, 

los managers cumpliesen estas re- 

comendaciones, los aficionados al 
DX estaríamos plenamente satisfe- 

chos al poder contar en nuestra colección 
de QSL con tarjetas de todas aquellas es- 
taciones interesantes que hemos contac- 
tado y de esta forma podríamos tener un 

más fácil acceso a numerosos diplomas 

que nos gustaría colgar en el cuarto de ra- 

dio. 
Entre los OSL managers, hay verdaderos 

señores que son realmente conscientes de 
su labor y no precisan recomendación al- 
guna de la ARU ni de cualquier otra orga- 

nización. 

Ejemplo de estos, que supongo habrá va- 

rios pero que lamentablemente no conoz- 

co de referencia más que a uno, lo tene- 

mos en Don Clark, VK4DC. Este colega aus- 

traliano trafica, entre otras, las tarjetas de 

VK9NC, VK4AAU/LH e YJBAUR. Hace algu- 

nos meses, diversas estaciones de Madrid, 
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de otras zonas de «EA» y del resto del mun- 
do, pudieron trabajar a VKPAI que, según 

indicaba a lo largo del «pile-up»*, se en- 
contraba en la isla de Heard y que solicita- 
ba la OSL vía VK4DC. Los amigos que hi- 

cieron el envío de la tarjeta vía directa, ad- 
juntando al sobre 3, 4 cupones o alguna 
«green stamp», al cabo de varias semanas 

recibieron en el correo, una explicativa carta 

de Don devolviéndoles la QSL de VKGAI y 
toda la «ayuda económicar que le habían 
enviado para el franqueo de la tarjeta de 
retorno. En aquella amable carta, Don, acu- 

saba recibo de la QSL y hacía una serie 

de comentarios relativos a la referida esta- 
ción, lamentando finalmente las molestias 

que le hubiese podido ocasionar este asun- 
to por tratarse de una estación apiratas. 

Existe otro grupo de managers digno de 

resaltar. Es también poco numeroso y como 
ejemplo representativo podemos citar a 
FBAJA, Estos, junto a algunas estaciones 
DX que también siguen la misma norma, 

al recibir la tarjeta con una «ayuda» excesi- 
va, proceden a remitir la tarjeta de contes- 

tación, acompañada de un «IRC» o la canti- 
dad que sobrepase el valor del franqueo 
de retorno. 
Como supongo habréis podido compro- 

bar, estos dos grupos anteriormente vistos 
son hoy día una excepción y sería desea- 
ble que, el segundo de ellos, se fuese en- 

grosando al modificarse el modo de actua- 
ción de algunos colegas que trafican las 
QSL y nunca se sienten satisfechos con 

lo que se les envía, 
Un ejemplo de estos, que sivve para con- 

cluir con el tema de los managers, o «ma- 
sajistas» como decía habitualmente mi que- 
rido buen amigo y «Honor Roll, del DXCC 

de Fonías Fernando Bueno, operador que 

fue de la estación «EA 7 Grandes Fargo- 
nes, 7 0 «EÑ 7 Gaseosas Frescas, indicati- 
vO de veranos, 0s recordaré los pensamien- 
tos y la forma de actuar de uno de los ma- 

FEFNU 

durante la 
Convención del Lynx celebrada en Madrid, 
en junio de 1988. Antoine continúa siendo 

uno de los más conocidas «OSL manager. 
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El llegar a tener un «Collins KW-17, como 
transmisor, era el sueño de cualquier ra- 

dioaficionado. 

nagers que ha sido más conocido y pole- 
mizado en los últimos años, F6FNU, con 
la esperanza de que nos sirva de ejemplo 
para todos aquellos a los que necesaria- 
mente debemos enviarles nuestras QSL. 

En el boletín de Les Bacores DX de octu- 
bre de 1989, apareció un interesante artí- 
culo escrito por EASEC, sobre diversos 

asuntos recopilados sobre «Antonio, el má- 
nager de la discordia». En él, nos expuso 
los apercibimientos que le había hecho la 

REF, la Asociación internacional de DX (IN- 
DEXA) y la ARRL por sus controvertidas ma- 
neras de actuar traficando las tarjetas de 
más de ciento cincuenta estaciones de DX. 

Antoine, ingeniero jubilado, con tiempo 

y con una pensión, en 1986 se planteó su 
«nueva forma de hacer radio» para tratar 
de conseguir un «complementos que le hi- 

ciese más llevadera, no sólo la «cuesta de 
enero:, sino también la de los restantes me- 
ses. En aquel año, a través de Les Nouve- 

Nes DX, indicó a los colegas de su país que 

si querían recibir la QSL directa, deberían 

enviarle, además del sobre franqueado, otro 
sello más o bien un Cupón de Respuesta 

Internacional (IRC). Ante esta demanda de 
FEFNU y el malestar creado entre todos sus 

patriotas, F6EYS, p wte de Clipper- 
ton DX Ciub le escribió haciéndole una se- 

rie de comentarios sobre su lucrativa for- 
ma de actuar que le convertía en un «má- 
nager comercial». La respuesta de Antoine 

sobre ello fue que esta solicitud económi- 
ca era legítima para un OSL manager que, 
además de imprimir tarjetas, enviarlas y su- 

fragar otros gastos, necesitaba cinco ho- 
ras diarias para su manejo. Al parecer, a 

pesar de estar jubilado y ser en principio 

un pasatiempos, estas horas a F6FNU le 

«Cuestan dineros y que, por lo tanto, espe- 

ra recibir una recompensa económica, no 

sólo de los colegas franceses, sino tam- 
bién de los del resto del mundo. Para ello 
se vale de todos los medios posibles. Lle- 

£a incluso a no confirmar por envío eco- 

nómico insuficiente, y en relación a este 
tema el citado boletín de Les Bacores 
DX refiere diversidad de casos. Lo que 
me parece extremo y creo que habrá di- 

suadido o disuadirá a muchos de enviarle 
su QSL, es el comentario que nos hacía 
EASEC, referente-a un Dista que llegó a 
remitirle hasta veinte dólares para recibir 

unas tarjetas que en principio no llegaron 

y que finalmente recibió gracias a las ges- 
tiones de un amigo común. 

El pensamiento de Antoine sobre el trá- 
fico de QSL a través de la asociación pare- 
ce antagónico sobre su forma de operar 

perque comentaba que, «aquellos que Ile- 
van dentro el espíritu de la radicafición de 
ben mandar sus OSL vía bureau tal como 

yo lo desearía» (?). También comenta que, 

yo preferiría recibir las QSL vía bureau; así 
tendría tiempo para atenderlas todas y con- 
testarlas dos veces al año vía REF». Poste- 

riormente indicó «que había dimitido del bu- 

reau y que como el 98 % de los amigos 

de su país tampoco eran miembros de REF 
tampoco podrían recibir.Jas tarjetas que les 
enviase por este medio». 

Para finalizar el tema, creo que hay una 
frase de Antoine que lo dice todo: «Nunca 

le he mandado a W3HNK, Wá4FRU, 0 a 
WAJHUP un SASE con 54 centavos, eso es 
solamente para gente pobre, pero que muy 
pobres. 

Por la forma de actuar de Antoine com- 
prenderéis perfectamente el por qué los 
amigos ingleses y franceses tuvieron la idea 
de proponer en la reunión de la Región | 
de la IARU), la séptima recomendación 
que, como todas las demás, fue aceptada 
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Las OSL de nuestros primeros escuchas de 
la posteverra, casi con toda seguridad, se 
libraron ir directamente al cesto de los pa- 
peles... porque circularon en otros tiempos. 
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por unanimidad y en la que textualmente 
se recoge: 

T. En particular, es inaceptable pedir un 

número inespecífico de IRC o «green 

stamps» (dólares USA) si una cantidad me- 
nor cubre los costes mencionados en el 
punto 4. Es inaceptable retornar las tarje- 
tas vía Bureau si se han recibido directa- 
mente y con los fondos suficientes para 
ser contestadas directas, tal y como se es- 

tablece en el punto 4. 

Si después de tado esto continuáis inte- 

resados en recibir alguna QSL de F6FNU, 
podéis atender las recomendaciones dadas 
por EASEC en el referido boletín de Les Ba- 

cores DX , pero antes, os sugiero que 
podáis comprobar el reciente modo de ac- 
tuar de este «importante QSL managers, le- 

yendo la carta que se publicó el pasado 
noviembre"", en la que Juan Carlos, 
EAZXX, nos narraba su odisea personal con 
Antoine. 

El DX, ¿es una afición elitista? 

Como consecuencia del gasto económi- 

co que conileva el conseguir las OSL, cuan- 

do se hace el envío vía directa, cabe ha- 
cernos una serie de reflexiones: 

¿Por cuánto nos sale hoy tener en corto 
tiempo el EA DX 100, el CQ DY o el OXCC?, 

¿y clasificamos en sus Cuadros de Honor 
u Honor Roll? 
¿Podemos llegar a la conclusión de que 

la práctica del DX es una afición cara? 
¿Y acaso es cará porque es elitista? 

Sinceramente y lamentándolo mucho lle- 
£0 a creer que efectivamente esto es cier- 

to si consideramos todo aquello relaciona- 

do con el DX: equipos, clubes, suscripcio- 
nes, convenciones, confirmaciones... Pienso 

que muchos colegas de todo el mundo «tie- 

nen mi misma opinión; pero, como al pare- 

cer y según los comentarios que escuché 
en cierta vasión «es mejor radicaficionado 

aquél que tiene más países», ciertos cole- 
gas, además de sufragar los anteriores gas- 

tos, deben adquirir desde el primer momen- 

to los calibooks, sobres, IRC, green stamps 

y montones de sellos para llegar a poder 

ser uno de esas «magníficos radioaficiona- 
dos». ¡Lástima que ellos se creyesen aquel 

comentario! y no sepan ver que para ser 
buen radioaficionado se requieren muchos 

y muy buenos requisitos ajenos exclusiva- 
mente a la caza del nuevo país. 

Conclusión 

A pesar de todas las dificultades comen- 

tadas a lo largo de este artículo, considero 

que trabajar DX con cualquier tipo de con- 
diciones, ha resultado, resulta y resultará 
muy gratificante siempre y cuando nos lo 

tomemos como «intrascendental pasatiem- 

po» y no tengamos ningún tipo de aspira- 
ciones a corto plazo; es decir, no tratemos 

de confirmar todos los 0SO que realice- 
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mos y no nos metamos en esos grandes 
y monstruosos pile-ups"! que en algunas 
ocasiones se organizan én las bandas. 

Particularmente, me resulta divertido uti- + 
lizar el viejo transceptor de mi padre, 

«Heathkit SB-104», en la posición de QRP, 

para trabajar, en SSB con un vatio y con 

condiciones de excelente propagación, es- 
taciones de Japón, la Costa Oeste de Esta- 

dos Unidos, China, Hawai y otros llamati- 

vos DX. 

También en algunas ocasiones, cuando 

me voy de vacaciones junto al mar, me gus- 
ta llevarme el transceptor e instalar la an- 

tena de móvil en la terraza del apartamen- 
to. En estas condiciones he trabajado es- 

taciones de los cinco continentes entre las 
que se encuentran algunas enclavadas en 

Singapur, Malasia... e incluso llegué a con- 
tactar con el «pirata» de turno de Albania, 

que en aquella ocasión me pasó un OSL 
manager californiano, y cuya QSL como po- 

déis suponer nunca la recibí. 

Con el paso del tiempo, la tecnología 
avanza a pasos agigantados, las costum- 

bres cambian y la masificación se hace más 
patente, pero el ciclo de propagación con- 

tinuará repitiéndose periódicamente con 
sus correspondientes subidas y bajadas, y 

a él tendremos que adaptarnos todos los 

entusiastas de las HF para seguir practi- 
cando en ellas nuestra afición favorita: «El 
Dxa. 
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CTCOMMUNICATIONS EQUIFMENT: 
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* VATIMETROS HF-VHF-UBJE. 
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